
  
 
 
 No dijo tanto 
 
  

como en situación no sustancialmente diferente sino 

bastante igual o por lo menos parecida largase 

Remedios de la Cortina por aquella boca suya sino 

que, muy por el contrario, se saltó sin pestañear toda 

la parte del laboratorio y, de rechazo, las peladuras de 

patata, las moscas muertas, las cagarrutas frescas y, 

que fue lo más difícil de solucionar, el trocito de gasa 

impregnado de pus del divieso de Albertito el del 

tuerto (el de la chatarrería) porque dijo ― su madre, la 

chatarrera ― que a ver si ahora, después de que la 

criatura ya se lo había contado a todos los de su clase,  

no íbamos a contar  “y más contento que  está que 

unas pascuas, además” con su chico nada más que 

por culpa de una mocosa cursi que se negaba a decir 

culo.  
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